
 
 
María vive la esencia de la vida cristiana: hacer d e la propia vida el 
cumplimiento de la voluntad de Dios. Éste es el ver dadero culto a Dios.   
Cfr. Pablo VI, Exhortación Apostólica «Marialis cultus» 
 

� María es maestra de vida espiritual: hace de la propia vida una ofrenda a 
Dios. El culto espiritual.  ibid. n. 21 
Ejemplo para toda la Iglesia en el ejercicio del culto divino, María es también, 

evidentemente, maestra de vida espiritual para cada uno de los cristianos. Bien pronto los fieles 
comenzaron a fijarse en María para, como Ella, hacer de la propia vida un culto a Dios, y de su 
culto un compromiso de vida. Ya en el siglo IV, S. Ambrosio, hablando a los fieles, hacía votos 
para que en cada uno de ellos estuviese el alma de María para glorificar a Dios: "Que el alma de 
María está en cada uno para alabar al Señor; que su espíritu está en cada uno para que se alegre 
en Dios" (63). Pero María es, sobre todo, modelo de aquel culto que consiste en hacer de la 
propia vida una ofrenda a Dios: doctrina antigua, perenne, que cada uno puede volver a 
escuchar poniendo atención en la enseñanza de la Iglesia, pero también con el oído atento a la 
voz de la Virgen cuando Ella, anticipando en sí misma la estupenda petición de la oración 
dominical "Hágase tu voluntad" (Mt 6, 10), respondió al mensajero de Dios: "He aquí la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Y el "sí" de María es para todos los 
cristianos una lección y un ejemplo para convertir la obediencia a la voluntad del Padre, en 
camino y en medio de santificación propia. 

 
63. Expositio Evangelii secundum Lucam, II, 26: CSEL 32, IV, p. 55, S. Ch. 45, pp. 83-84.  
 

� La finalidad última del culto a la bienaventurada Virgen María es 
glorificar a Dios y empeñar a los cristianos en un vida absolutamente 
conforme a la voluntad de Dios.  Pablo VI, Marialis cultus n. 39 
Finalmente, por si fuese necesario, quisiéramos recalcar que la finalidad última del culto 

a la bienaventurada Virgen María es glorificar a Dios y empeñar a los cristianos en un vida 
absolutamente conforme a su voluntad. Los hijos de la Iglesia, en efecto, cuando uniendo sus 
voces a la voz de la mujer anónima del Evangelio, glorifican a la Madre de Jesús, exclamando, 
vueltos hacia El: "Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te crearon" (Lc 11, 27), se 
verán inducidos a considerar la grave respuesta del divino Maestro: "Dichosos más bien los que 
escuchan la palabra de Dios y la cumplen" (Lc 11, 28). Esta misma respuesta, si es una viva 
alabanza para la Virgen, como interpretaron algunos Santos Padres (107) y como lo ha 
confirmado el Concilio Vaticano II (108), suena también para nosotros como una admonición a 
vivir según los mandamientos de Dios y es como un eco de otras llamadas del divino Maestro: 
"No todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el reino de los Cielos; sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos" (Mt 7, 21) y "Vosotros sois amigos míos, si hacéis 
cuanto os mando" (Jn 15, 14).  
 
102. Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia, Lumen gentium, 56; AAS 57 (1965), p.60. 
103. S. Petrus Chrysologus, Sermo CXLIII; PL 52, 583. 
104. Conc. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia, Lumen gentium, n.55; AAS 57 (1965), pp. 59-60. 
105. Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica, Signum magnum I; AAS 59 (1967), pp. 467-468; Missale 
Romanum, die 15 Septembris, Super oblata. 
106. Const. dogm. sobre la Iglesia, Lumen gentium, n. 67; AAS 57 (1965), pp. 65-66 
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